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VII
LAS TRANSICIONES TEMPORALES

79 La terminología y el análisis que aparecen a continuación se basan, como 
ya se ha indicado (§ 3), en el modelo lingüístico de Weinrich, según el cual el valor 
de los tiempos se define partiendo de tres puntos de vista diferentes: a) la actitud lin­
güística, que revela dos niveles de texto: comentar / narrar; b) la perspectiva lin­
güística, con tres niveles: información recuperada / grado cero / información antici­
pada; y c) la puesta de relieve, con dos niveles: primer plano / fondo. Cada texto se 
desarrolla por medio de una serie de transiciones temporales, es decir, a través de 
una serie de cambios de una forma verbal a otra. Las transiciones son homogéneas 
cuando se suceden formas verbales que pertenecen al mismo punto de vista lingüís­
tico; en caso contrario, las transiciones son heterogéneas. Las transiciones homogé­
neas, que son las más frecuentes, aseguran la cohesión o “textualidad” de un texto, 
pero son previsibles y por tanto aportan una menor información, al contrario que las 
heterogéneas. Weinrich' denomina “transición temporal” al paso de una forma ver­
bal a otra dentro del mismo punto de vista lingüístico; por ejemplo, en italiano, al 
igual que en español, el tránsito del presente al imperfecto modifica sólo la actitud 
lingüística: se pasa de comentar a narrar. En cambio, designa con el término “metá­
fora temporal”1 2 a la transición temporal en la que se implican dos puntos de vista di­
ferentes; por ejemplo, el tránsito del pluscuamperfecto al presente modifica tanto la 
actitud lingüística (de narrar a comentar) como la perspectiva lingüística (de infor­
mación recuperada a grado cero).

1. Weinrich, capítulo VII.
2. Weinrich, capítulo VIII.

80 Aplicar al hebreo este modelo lingüístico, que se ha construido a partir del 
examen de las lenguas modernas occidentales, es difícil, porque el hebreo posee un 
número considerablemente menor de formas verbales. Schneider, en su gramática, 
sólo lo ha conseguido parcialmente. En este trabajo me he propuesto avanzar en esta 
línea, pero debo reconocer que todavía queda un margen de duda. Al comienzo (§ 3) 
presenté un cuadro muy general del sistema temporal hebreo, que un posterior exa­
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men ha permitido precisar mejor. Ahora intentaré disponer los datos obtenidos en un 
cuadro coherente.

En primer lugar debo señalar que en hebreo no me parecen perceptibles “me­
táforas temporales” sino sólo “transiciones temporales” en el sentido definido antes 
(véase también § 94). Además, las transiciones de las que voy a hablar son todas he­
terogéneas (indicadas con el símbolo —>). Dejo aparte las transiciones homogéneas 
de una forma verbal a otra similar (indicadas con el símbolo «->). En comparación 
con las lenguas modernas las transiciones homogéneas son bastante escasas en he­
breo. La mayor parte de las veces aparecen en la cadena narrativa de Wayyiqtol (§ 
39) y en las cadenas discursivas de weQatal (§§ 57-59), de formas volitivas (§ 55,2) 
y de imperativos (§ 65). De esta manera intento concentrar la atención en las transi­
ciones heterogéneas, que normalmente presentan más problemas. Más adelante se 
podrán combinar juntas las dos series (homogéneas y heterogéneas) y, en conse­
cuencia, analizar su efecto sobre el carácter lingüístico de los textos en sentido am­
plio, según el método completo de la lingüística textual3. Dado que éstas pueden 
aparecer tanto en la narración como en el discurso, examinaremos ambas separada­
mente.

A. La actitud lingüística (narrar / comentar)

1. En la narración

81 El hebreo posee una sola forma verbal puramente narrativa (de primer pla­
no y de grado cero), Wayyiqtol, mientras que presenta una cierta variedad de formas 
discursivas (§ 3,1). En la narración la función habitual de Qatal es “retrospectiva” 
(§ 8). En sí misma es indiferente respecto a la actitud lingüística, ya que aparece tan­
to en la narración como en el discurso.

82 Se puede clasificar bajo la actitud lingüística la rara transición temporal 
Wayyiqtol —> weQatal o Wayyiqtol —> waw - x - Yiqtol, ambas usadas para indicar 
una acción repetida (§ 46). Estas transiciones se constatan también con ■’IT] de la si­
guiente forma: ■’ÍT] + circunstancia temporal —» weQatal (§ 35), o TI", + circunstan­
cia temporal —» Yiqtol (§ 34), para indicar asimismo una acción repetida.

83 La transición temporal Wayyiqtol —» waw - Oración Nominal Simple, que 
normalmente pertenece a la puesta de relieve (§ 86), se clasifica bajo la actitud lin­
güística en los casos en los que aparece no una oración nominal individual (cir­
cunstancia o fondo de Wayyiqtol) sino una serie de Oraciones Nominales Simples, 
a veces también Complejas, con función descriptiva. Estos textos presentan, de he­
cho, un brusco tránsito de la narración al comentario. Podemos definirlo como “na-

3. He desarrollado este trabajo en Niccacci 1991 analizando capítulos enteros de Josué, Jueces, 
etc. Véase también Niccacci 1994a.
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rración-de-comentario”. Ejemplos de este tipo, e incluso más variados, se encuen­
tran en I Re 6 (construcción del templo) y 7 (construcción del palacio de Salomón). 
A pesar de que estos textos presentan numerosos problemas léxicos4, son interesan­
tes con respecto a las transiciones temporales. De hecho encontramos una alternan­
cia entre la narración, con Wayyiqtol, que enumera las distintas obras que se reali­
zan progresivamente, y el comentario, con distintos tipos de oraciones nominales 
que describen individualmente cada una de las obras5.

4. Cf. Busink, pp. 162ss.
5. Véase mi recensión a Long en LA 34 (1984) 470-471.

I Re 6,1-8

njÿ ti;] 

npn pp

nobb hjj -içk npn)

Pnx H/OíraW ; T t - ■ •

: t ■ : v ;

npn brrn ■’j-rbi; □‘nxm • - “ . .. - T T ; 

rran :nP 1s"ix ntox □pb:;

rran ■’js-bx? larri nroxa rbr• t - •* : ” : r t - t v v

□pçn üT?ptf n,,’5 brp 

apç.ÿp; npp "ip-bÿ pn 
"ippbi bzrrp apo npn niTp_nx 

apç biri

(1) Y en el año cuatrocientos 
ochenta después que los hijos de 
Israel salieron de la tierra de Egip­
to, en el cuarto año, en el mes de 
Zif, que es el mes segundo del 
principio del reino de Salomón so­
bre Israel,

(Salomón) construyó el templo de 
Yahveh.

(2) Ahora bien, el templo que el 
rey Salomón construyó a Yahveh, 
sesenta codos era su longitud, 
veinte su anchura

y treinta codos su altura.
(3) Y el ulam que estaba delante 
del hekal del templo,
veinte codos era su longitud a lo 
ancho del templo,

diez codos su anchura a lo largo 
del templo.

(4) Hizo al templo ventanas con 
rejas y cierres.

(5) Y construyó contra las paredes 
del templo un edificio adosado al­
rededor, contra las paredes de la 
casa alrededor del hekal y del lu­
gar santísimo;
e hizo cámaras laterales alrededor.
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mhnrin xjtj’h t : “ “ ~ • T “

HÍ2X3 rán
T : T T - T T

naborí]

H2n") HÜX3 VV
T : T T - T ”

nv^ni

nam fien?

n;?’1? ¡n? nurw 
rT’3H_nÍ“lp3 THX 71^35’fWH

inóana rr.gni

rw: van

■’5?“53 rra^
inóana rraa’ t • : . - - - ; • v : -

x^n nns 
rr^n rr.an ^fd-^k rwm 

ibir cr^brn 
crt^Fr^ m^Fin-pi n^nrr^

(6) El edificio inferior, 

cinco codos era su longitud; 

el medio, 

seis codos era su anchura; 

el tercero, 

siete codos era su anchura, 

porque había hecho reducciones en 
el templo alrededor para no empo­
trar las vigas en las paredes del 
templo.

(7) Y el templo, cuando fue cons­
truido,

con piedra trabajada de cantera fue 
construido;

ni martillos, ni cinceles ni ningún 
otro instrumento de hierro se oyó 
en el templo cuando fue construi­
do.

(8) La entrada del piso del medio 
estaba al lado derecho del templo 

y unas escaleras subían al segundo 
piso y del segundo piso al tercero.

Este breve pasaje es suficiente para ilustrar la alternancia entre narración y co­
mentario que caracteriza todo I Re 6 y 7. Las distintas construcciones atestiguadas 
con función de comentario se reducen a dos tipos de Oraciones Nominales. Una es 
la simple, con dos miembros, y es el tipo más frecuente. La otra es la Oración No­
minal Compleja: waw + nombre + verbo finito, que incluye Qatal (dos veces en el 
v. 7) para expresar una acción única, o Yiqtol (v. 8) para una acción continua.

84 Similar al anterior es el caso en que el escritor detiene la narración para 
presentar un comentario suyo acerca de los hechos, que no se agota en una sola ora­
ción, sino que se convierte en una narración. Esta narración no es autónoma, sino 
que está al servicio del comentario mismo. En este caso podemos hablar de “co­
mentario narrativo” para distinguirlo de la “narración-de-comentario” (§ 83). En el 
“comentario narrativo” también aparece la transición temporal Wayyiqtol —> Ora­
ción Nominal Simple, pero las observaciones que aporta el autor lo convierte en 
una narración. Por tanto, resulta una nueva transición: Oración Nominal Simple —> 
Wayyiqtol. En cambio, en la “narración-de-comentario” se verifica una alternancia
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repetida entre narración y comentario que da origen a una serie de transiciones: 
Wayyiqtol Oración Nominal Simple (o Compleja). II Re 17,34-41 es un buen 
ejemplo de “comentario narrativo”. Tras una serie de formas narrativas, el texto 
prosigue:

II Re 17,34-35.40-41

□•’ráx-in □■’□□irá? □■’irá □“ □r~ (34) Hasta el día de hoy se com­
portan según las disposiciones 
antiguas;

rnrp-nx □1xi1 arx T : •; - : T •’
HTinsi □□□□□□i anpns arái? arxi 

□irá:’■’ráráis nyr irá nrá?)

no temen a Yahveh
y no se comportan según sus 
prescripciones, según su disposi­
ción y según la ley y el mandato 
que había ordenado Yahveh a los 
hijos de Jacob,

^xrá1 irá □á““iax•• T : • : T ■: —.
rr"Q anx hit nás"i

• : t • r : : ••

al cual puso por nombre Israel.
(35) De hecho, Yahveh había es­
tablecido con ellos un pacto

... ráxip y les había ordenado diciendo... 
(discurso en estilo directo)

ii?rá x5iT :
□■rá an ¡irá-in □□strá^ráx rá

(40) Pero ellos no han escuchado, 
sino que, al contrario, según su 
norma antigua se comportan.

mn,_nx □•’Xi1 n^xn ráan rn”i r : ... • v •• t • - : (41) Y de esta manera aquellos 
pueblos se han vuelto temerosos 
de Yahveh,

□rárá rn □n-’brás_nxi
• : t •:••••. v ; aunque también han adorado a 

sus ídolos.
□rrrá ^□i an^a-aa También sus hijos y los hijos de 

sus hijos,
anax irá ráxs 

t t ••• ~

n-rn arn ir aráá an
como han hecho sus padres 
hacen hasta el día de hoy.

El texto presenta la inclusión □rásprp? □’irá DH Hrá □‘¡"H "ir (v.
34) y H-TH DTH “TJ7 □’’irá DH (v. 41). Este dato literario muestra que todo el pasaje 
es un comentario redaccional sobre el tema de los samaritanos, del que se habla an­
teriormente. En el v. 34 el comentario emplea Oración Nominal Simple. A partir 
del v. 35 el comentario se amplía mediante una narración que utiliza Wayyiqtol y 
el correspondiente negativo X71 + Qatal (v. 40a). Esta narración explica la oración 
Hl/T H12 “Irá (v. 34b, con Qatal retrospectivo, § 8); por tanto, los Wayyiqtol con­
servan el valor temporal de su antecedente.
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El v. 40b emplea de nuevo la Oración Nominal Simple, mientras el v. 41 toda­
vía usa Wayyiqtol y pasa a waw - x - Qatal para enfatizar el objeto, como sucede en 
la narración propiamente dicha (§ 48) y en el “discurso narrativo” (§ 77). El v. 41 
termina con una Oración Nominal Simple.

2. En el discurso

85 El “discurso narrativo” se origina principalmente a partir de la transición 
temporal (x -) Qatal —> Wayyiqtol (§§ 74-77) y, por tanto, parece presentar el trán­
sito de una forma discursiva a una forma narrativa. En realidad, este Wayyiqtol no 
es narrativo, sino consecutivo (§§ 76, 78) y, en consecuencia, la transición es gra­
matical, no sintáctica. En el discurso no se constata ninguna auténtica transición 
temporal vinculada a la actitud lingüística.

B. La puesta de relieve (primer plano / fondo)

1. En la narración

86 En la narración, el primer plano se indica con Wayyiqtol. El fondo se indi­
ca mediante Oración Nominal Simple o Compleja.

La transición temporal Wayyiqtol waw - x - Qatal (§§ 9-10) queda englo­
bada dentro de la puesta de relieve en cuanto que señala, de una forma u otra (si­
multaneidad, § 41; contraste, § 42; énfasis, § 48), el paso del primer plano al fondo. 
Denomino a esta construcción waw - x - Qatal de fondo, para distinguirla de waw - 
x - Qatal de antecedente, donde se verifica la transición inversa waw - x - Qatal —> 
Wayyiqtol (§ 15).

La transición Wayyiqtol —> waw - Oración Nominal Simple señala una cir­
cunstancia simultánea (§ 43). He clasificado esta transición bajo la actitud lingüística 
cuando la oración nominal no representa, como aquí, una circunstancia simple de la 
acción principal, sino que adquiere un cierto desarrollo y autonomía (“narración-de- 
comentario” § 83). La distinción entre comentario (actitud lingüística) y fondo (pues­
ta de relieve) queda bastante difuminada en la narración hebrea (cf. § 94, tipo 2).

2. En el discurso

87 En el discurso, el primer plano se indica con x - Yiqtol indicativo, formas 
volitivas, (x -) Qatal u Oraciones Nominales Simples; el fondo, con (waw -) Oración 
Nominal Simple para expresar una circunstancia contemporánea, o bien con waw - 
x - Qatal para una circunstancia anterior (§ 51).

Para las transiciones temporales de primer plano a fondo véase § 54. Otra tran­
sición vinculada a la puesta de relieve es weQatal —> waw - x - Yiqtol para enfatizar 
el elemento “x” (§§ 58-59).
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En el “discurso narrativo” se verifica la transición Wayyiqtol —> waw - x - Qa- 
tal (primer plano —> fondo), como en la narración propiamente dicha (§§ 75.77), y 
también la transición x - Qatal —> Oración Nominal Simple (por ejemplo, Deut 5,2- 
5, § 77), que también señala el paso del primer plano al fondo (§ 94, tipo 4).

C. La perspectiva lingüística (información recuperada / grado cero / 
información anticipada)

1. En la narración

88 En la narración, la información recuperada (retrospectiva o antecedente i se 
expresa mediante waw - x - Qatal inicial, el grado cero con Wayyiqtol. la informa­
ción anticipada con Yiqtol.

Algunos ejemplos de este uso de Yiqtol en la narración son:

Gen 2,19b

□■jxn_5x (Dios) llevó (a los animales) a Adán 
lb_K7p"_nü nlN"6 para ver cómo los llamaría.

Ex 2,4

ph-Jip innx 2SFIF1] Su hermana se puso a distancia
ib Hinb para saber qué le sucedería (“que le sería hecho”).

II Re 13,14a
nbn Ahora bien, Eliseo enfermóT T T Vi" 7

13 mT Tbn_nK de la enfermedad de la cual después moriría.

Yiqtol tiene una función de perspectiva futura (“prospectiva”) similar en el dis­
curso (§52).

La transición temporal es del tipo waw - x - Qatal —> Wayyiqtol cuando el an­
tecedente es una acción única del pasado (este Qatal podrá traducirse con plus­
cuamperfecto), o waw - Oración Nominal Simple -> Wayyiqtol para indicar un es­
tado o acción continua, o waw - x - Yiqtol para una acción repetida (§§ 16.18-19.91).

89 Cuando el antecedente adquiere desarrollo en una pequeña narración autó­
noma, la construcción inicial continúa con Wayyiqtol, si bien el pasaje conserva su 
carácter de información recuperada. También en este caso la transición temporal es 
waw - x - Qatal (u otra oración nominal) Wayyiqtol (§ 27).

90 Merece la pena examinar Job 1,1-5 como un extenso y complejo ejemplo 
de un antecedente que aparece desarrollado en una pequeña narración.
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Job 1,1-5

iratf □i’x ■pir-fixra rrn crix

xnn trxn n;ni
rio noi □,,ri5x xti -lÉrii an 

t •• t : • ■-■; " • t t : T

rms □■’33 hj?3^ ib ’nbri t t : • t t : • : t • -

n^5¡jh ¡xir'rarix ’impra ■’rri 
"))33_ni33 rrixra ráni □■’^ ■’□bx

"iN/b H3“i ragi rminx rrixra tfram

□np-rara-bsra bina xinn crxn ■’riri

ira; irabm

irar trx jts nn^ra .. . . T ;

n^b^b ianpi ’irótjri
□n^y nwbi'braab rar-r/na

rieran ■’ra1 w,pn ’? ■’m

3ina nbt^.i

"¡¡>33 □'S^Hl
□^3 "Bpra niba

■’b’ia 3isa nraa ■’s
□33b3 □■’riba iranrai "3 iaan

T T : • • v: -: •• • t ; 7

□■’□’’rrbs 3isa rróir nos 

■ T ~ T ’ T T

(1) Había un hombre en el país de 
Uz, de nombre Job.

Aquel hombre era recto y justo, te­
meroso de Dios y ajeno al mal.

(2) Le nacieron siete hijos y tres hi­
jas
(3) y su propiedad era de siete mil 
ovejas, tres mil camellos, quinien­
tas yuntas de bueyes, quinientas as­
nas y una servidumbre muy nume­
rosa.

Y así aquel hombre era más grande 
que todos los hijos de Oriente.

(4) Sus hijos iban

y celebraban banquetes en la casa 
de cada uno (de ellos) por turno

y mandaban invitar (y “mandaban e 
invitaban”) a sus tres hermanas a 
comer y beber con ellos.

(5) Y cuando ellos habían comple­
tado la serie de banquetes,

Job enviaba (a llamarles)

y les santificaba.

Se levantaba por la mañana temprano 

y ofrecía sacrificios según el núme­
ro de todos ellos.

Pues Job pensaba: “Quizás mis hi­
jos hayan pecado ya que ‘bende­
cían’ a Dios en su corazón”.

Así hacía Job todos los días.

Desde el punto de vista literario el pasaje se divide en dos partes: vv. 1-3 con 
la figura estilística conocida como inclusión entre el v. 1, □‘X / X1HH el v. 3 
Xinn ^■’KH, y vv. 4-5 con inclusión entre irar del v. 4, ira'’ al comienzo del v. 5, y 
□■’rajvbs al final del v. 5. La presentación del personaje se realiza mediante la cons­
trucción x - Qatal, tratándose de un comienzo absoluto6. Cada una de las dos partes

6. Cf. Gross 1981, p. 134.
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emplea después weQatal para indicar acciones repetidas. Que se trata de acciones 
repetidas resulta también evidente por la última oración del v. 5, que tiene x - Yiq- 
tol (con el énfasis sobre el adverbio nPP).

En ambas partes se verifica, pues, la transición weQatal —> Wayyiqtol, y así la 
construcción de antecedente se desarrolla como una pequeña narración que, sin em­
bargo, conserva el carácter de antecedente. El v. 5 retoma a un weQatal para des­
cribir las acciones que Job repetía, y se explican con ’P + Qatal seguido de un pe­
queño discurso en estilo directo. La narración propiamente dicha, introducida por 
■’FT], no comienza hasta el v. 6. Nótese que también el v. 5 tiene un pero éste 
forma parte del antecedente (como Gen 39,5: § 91), mientras que los dos ■’ÍTI del v. 
3 son dos formas del verbo pleno HTI y no signos macrosintácticos de la narración 
(§ 28).

El weQatal usado aquí en el antecedente para indicar acciones habituales es la 
misma forma de comentario que a veces interrumpe la cadena narrativa de Wayyiq­
tol (§§ 46.83). De esta manera todo el pasaje es comprensible dentro del armazón 
sintáctico indicado7.

7. Considero que Schneider se ha precipitado al afirmar: “En la literatura narrativa posterior 
(por ejemplo, al comienzo del libro de Job) este uso del perfecto con ‘we’ ha asumido un espacio mas 
amplio en contexto narrativo” (Schneider, p. 199). De hecho, los vv. 1-5 no constituyen la narraron 
propiamente dicha, sino su antecedente.

91 Las construcciones de antecedente son bastante variadas y están bien ca­
racterizadas: se emplea waw - x - Qatal para una acción única de pasado, waw - Ora­
ción Nominal Simple para un estado (o una acción con participio) simultáneo, waw - 
x - Yiqtol o weQatal para una acción repetida (cf. §§ 19.88). De cualquiera de estas 
construcciones se pasa a Wayyiqtol, que puede ser narrativo en sentido estricto (y. 
por tanto, constituir el comienzo de la narración), o consecutivo de la construcción 
de antecedente, en cuyo caso no es propiamente narrativo (§ 146). En los casos con­
cretos, sin embargo, no siempre es fácil distinguir dónde termina el antecedente y 
dónde empieza la narración. Valga como ejemplo el siguiente texto.

Gen 39,1-6

a

tw (1)

□■’nsan ~ip npps D"iP inqpp.
npK □■’Pxppp’n tp P’N

npp irniinT T •

Ahora bien, José había sido condu­
cido a Egipto

y Putifar, cortesano del rey, jefe de 
los panaderos, egipcio, lo había 
comprado a los ismaelitas que lo 
habían conducido allá.

^prriN rnT ’rri (2) Yahveh estuvo con José,

JT^Sp P'í$ ■’ÍT1 que se convirtió en un hombre capaz
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c •asan rñK rroa tti

a inx rnrr ’3 xi’] (3)

b Its mn1 nfri? x’irmtfx Tin

c ¡n ^oT
1r¡K r¡“¿" 

d’ irra-^ íh-ts-i

ít? jnj

d T’psn tkí? ■’n;]
■fr-er 5>yi irr’33 1nk

^or 5^3 n^n jt3"D$ mrr

nana ’n’l 
mta rraa iVtr mrr•■■ t - . - - ... t : T

d 3tj^]

now Ihk inpói 
íoík KirrTt?$ □n¡?n_ax 

n$“ií nj-’i nxrrns’ ^or th

y entró en la casa de su amo, el 
egipcio8.

8. Cf. Haag.

Su amo vió que Yahveh estaba con 
él

y que cuanto realizaba, Yahveh lo 
hacía prosperar.

(4) Así José halló gracia ante él, 

entró a su servicio personal 

y le confió su casa

y todo lo que poseía lo puso bajo 
su autoridad.

(5) Y desde que le confió su casa y 
todo lo que poseía,

Yahveh bendijo la casa del egipcio 
en atención a José,

y la bendición de Yahveh se exten­
dió sobre todo lo que poseía en la 
casa y en el campo.

(6) Y así dejó todo lo que le perte­
necía en manos de José

y no le pedía cuentas de nada, sino 
del pan que comía.

José era guapo y bien parecido.

La construcción inicial de antecedente waw - x - Qatal, "ITIH ^OTl (§ 16), va 
seguida de Wayyiqtol, injp’], con el mismo valor temporal (Wayyiqtol consecutivo, 
§ 146,2). Esto es evidente por la repetición estilística nip’T??? TTIH / Hlptji IHITlTI 
que constituye una inclusión con el v. 1. Aunque las oraciones sucesivas difícilmente 
dan la impresión de narración, pues son explicativas (compárense los vv. 2 y 3-4a, 
en los que el esquema de correspondencias es abc-abc, y 4b-6 con esquema d-d’-d), 
el hecho de que se emplee Wayyiqtol en cadena significa que el autor tiene la in­
tención de comunicar esta información en la línea principal de la narración. Por tan­
to, la línea principal empieza en el v. 2 y prosigue sin interrupciones. En el v. 3 apa­
recen dos Oraciones Nominales Simples, introducidas por la conjunción ’3, que son 
el objeto del verbo “ver”. La última oración del v. 4, con esquema waw - x - Qatal, 
constituye el fondo del Wayyiqtol precedente. Es éste un modo sintáctico de conec­
tar estrechamente las dos informaciones (cf. § 41). También la última información 
del v. 6, que parece descriptiva, se transmite en la línea principal, no en la secunda­
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ria, que sería la propia de las descripciones. Es el autor quien decide cómo presen­
tar la información, en la línea principal o en la secundaria, empleando las formas 
verbales apropiadas. Es tarea del intérprete tomar nota de la elección del autor (no 
cambiarla) y comprender su estrategia de comunicación9.

9. Se pueden consultar Niccacci 1991, § 7.5 y 1994a, § 1.

2. En el discurso

9 2 En el discurso, los distintos niveles de la perspectiva lingüística vienen in­
dicados de forma clara. Se emplea Qatal retrospectivo, en general precedido de "O o 
"1C71S, para la información recuperada. El grado cero puede estar representado por 
una de las construcciones pertenecientes a los tres ejes temporales fundamentales: 
formas volitivas u Oraciones Nominales Simples para el eje de presente, x - Yiqtol 
(indicativo) para el del futuro, (x -) Qatal para el del pasado. La información antici­
pada se indica con Yiqtol indicativo (§ 52), con formas volitivas indirectas con va­
lor de finalidad, o con weQatal (§ 61).

9 3 El discurso narrativo (§§ 74-78) desarrolla el Qatal de informe (§§ 22-23) 
mediante una serie de Wayyiqtol. Este Qatal es sintácticamente distinto del Qatal re­
trospectivo, siendo de grado cero (§ 8, cf. § 135, núm. 3). Por consiguiente, en el 
discurso narrativo la transición Qatal —» Wayyiqtol no implica cambio alguno liga­
do a la perspectiva lingüística.

9 4 En conclusión, en la narración aparecen dos tipos principales de transicio­
nes temporales:

- tipo 1: Wayyiqtol —> waw - x - Qatal = del primer plano al fondo (puesta de 
relieve, § 86), y waw - x - Qatal Wayyiqtol = del antecedente al grado cero 
(perspectiva lingüística, § 88).

- tipo 2: Wayyiqtol —> weQatal/waw - x - Yiqtol = de la forma narrativa a una 
forma de comentario (actitud lingüística, § 82), y Wayyiqtol —> waw - Ora­
ción Nominal Simple = de la forma narrativa a una forma de comentario (lo 
cual es particularmente claro en el caso de la “narración-de-comentario”, 
§83).

Las formas de comentario del tipo 2 tienen en la narración un valor temporal 
distinto al que tienen en el discurso. Mientras que weQatal y waw - x - Yiqtol indi­
can repetición en la narración, en el discurso indican futuro (cf. § 135, núm. 8-9); la 
Oración Nominal Simple expresa simultaneidad en la narración, pero presente en el 
discurso (cf. § 135, núm. 10). Ahora bien, tanto la repetición como la simultaneidad 
pertenecen al nivel lingüístico del fondo. Por ese motivo los límites entre comenta­
rio (actitud lingüística) y fondo (puesta de relieve) son fluidos. Esta fluidez se re­
fleja en la terminología que he empleado a lo largo del presente volumen, donde co­
mentario y fondo a menudo se consideran equivalentes. Por otra parte, esta situación 
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sugiere que las transiciones temporales del tipo 2 no son dobles (“metáforas tempo­
rales”, en el sentido de H. Weinrich, § 4) sino simples, aunque son más fuertes que 
las del tipo 1 y representan una ruptura brusca en el flujo narrativo.

También las transiciones temporales que aparecen en el discurso se reducen a 
dos tipos:

- tipo 3: construcción de primer plano -A waw - Oración Nominal Simple, o 
construcción de primer plano —> waw - x - Qatal. Tanto la Oración Nominal 
Simple como waw - x - Qatal (Oración Nominal Compleja) son construccio­
nes de fondo (puesta de relieve, § 87). Del mismo tipo (primer plano —> fon­
do) es la transición (x -) Qatal —> Oración Nominal Simple que aparece en el 
discurso narrativo (§ 87).

- tipo 4: (x -) Qatal —> Wayyiqtol (“discurso narrativo”, § 85) donde sólo apa­
rentemente se verifica un cambio de actitud lingüística. En realidad Wayyiq­
tol es aquí consecutivo, no narrativo, y por tanto no posee un valor temporal 
y un nivel lingüístico propio, sino que asume el de la forma precedente (§ 
146).

Los dos tipos de transiciones en el discurso son, por consiguiente, menores, ya 
que no comportan ninguna transición ligada a la actitud lingüística.

En conclusión, creo que en hebreo todas las transiciones son de primer grado 
y, por tanto, no hay “metáforas temporales”, salvo los casos en los que se pasa de la 
narración al discurso en estilo directo. En estos casos, además de la transición liga­
da a la actitud lingüística (narración — > discurso) se puede constatar otra transición 
que afecta a la perspectiva lingüística; por ejemplo, grado cero —> información an­
ticipada (como en Jos 1,16-18, § 52).

La ausencia de metáforas temporales en la narración propiamente dicha es de­
bida a que el autor bíblico no interviene nunca en primera persona ni usa formas ver­
bales puramente discursivas en el relato, a diferencia de lo que sucede en la nove­
lística moderna examinada por H. Weinrich. Las intervenciones del autor bíblico son 
sobre todo indirectas y las formas verbales empleadas, si bien son discursivas, en el 
contexto de la narración adquieren un valor temporal distinto (cf. supra, tipo 2).


